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La fundación,en 1876,de la Institución Libre de Enseñanzacoincide,
tras las experíencías revolucionarias y republicanas del período
comprendidoentre1868 y 1874,con loscomienzosde la Restauración.El
tránsito entre ambas situaciones —del sexenio revolucionario a la
Restauración—conlíevasensiblesmodificacionesde muydiversaíndole.
Junto a los cambiosde carácterpolítico, se producen tambiénalgunos
otros queafectandirectamenteal dominio del pensamientoy delas men-
talidades.El panoramaintelectualespañoltiendeamodificarsuspuntos
devista: seabandonanideasy planteamientosanterioresy seadoptanen
los másvariadoscampos—desdeel filosófico hastael estético—renova-
dasperspectivas.Todo ello serelacionadirectamentecon el propio pro-
yectoinstitucionísta.De ahíquedebasertenidoen cuentaa la horadein-
tentarentenderla significacióny el alcancedel ideariopropuestopor los
hombresdela InstituciónLibre deEnseñanza.

El tránsito aludido se encuentraclaramenteconectadocon ciertas
transformacionessocialesde innegableimportancia. Entreellas se ma-
nifiestael pasode lo queJoséMaria Joverha denominado«burguesíade
agitación»,cuyapresenciaculmina precisamenteduranteel sexeniore-
volucionario, a lo queel mismo autor define como «burguesíade nego-
cios», una burguesíaahoraparticularmentepropensaa entenderel or-
den social y la tranquilidad política como garantía inexcusablede la

» Texto de la ponencia presentadaen las Primeras Jornadas de
Antropología de Madrid (Madrid, Museo Nacional de Etnología,marzo
1985).

Analesde Geografíade la UniversidadComplutense,núm. 6. Ed. Unto. Complutense,1986
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prosperidadeconómica’.La Restauraciónseñalaasíel inicio de unatra-
yectoria que intenta alejarseexpresamentede las coordenadasque
habíanenmarcadola frustrada experienciarevolucionariadel sexenio
recientementeclausurado.Es, como afirma JoséLuis LópezAranguren,
«el comienzode unanuevaetapa:las gentes,desengañadasdeexaltados
misticismos,volvían losojos a la realidad”2.

En el terreno del pensamientoy de las mentalidades,las modifica-
cionesqueaquínosinteresaconsiderar—por surepercusiónen el ámbi-
to de la InstituciónLibre de Enseñanza—sonde variadocarácter.Se pa-
sa en términos generales,como ha demostradocumplidamenteDiego
NúñezRuiz, de unamentalidadde signo predominantementeidealistay
románticoa otracrecientementemarcadapor las directricespositivistas
y naturalistas3.Estamos—con palabrasde Aranguren—en «la horadela
recepciónsocialen Españadel positivismo>’, término quedebeentender-
se —como advierte el mismo autor— en sentido amplio, «más como
espíritu’ y modode approachala realidadquecomo estrechaescuelafi-
losófica»4.Y, dentro de esainfluenciamanifiesta,el papel desempeñado
por el positivismoinglésresultóparticularmentedestacado.

Se afianzaasimismopor otra parte, en lo queapensamientofilosófi-
co se refiere, unaóptica abiertamentecrítica respectode la metafísica
idealista—críticaque afectade lleno al krausismo—,concomitantepor
lo demáscon el progresivodesenvolvimientode las tendenciaspositivis-
tas.«Nosencontramos—escribeen estesentidoNúñezRuiz— en la hora
de la crisis dela etapametafísicadenuestropensamientodecimonónico.
En adelante,tantoen los debatesfilosóficos del Ateneocomo en las polé-
micasperiódicas,las posturasmetafísicasasomanvergonzanteso seba-
ten a la defensiva.Comienzaa imponerseun nuevoclima filosófico, pro-
tagonizadopor el criticismo neokantianoy lasdistintascorrientespositi-
vas”5.

Tambiénen el ámbito concretode la filosofía política se producen
modificacionesdignas de sertenidasen cuenta.La presenciadel doctri-
narismofrancés—aqueliacobinismotanactivo enla etapaquehabríade
culminar en el sexeniorevolucionario— es progresivamentesustituida
por la influencia de los planteamientospolíticos anglosajones:la pers-
pectiva inglesadel self-government—a la que Gumersíndode Azcárate

Cf r- JoséMaria JOVER. “Concienciaburguesay concienciaobreraen ¡a Españacon-
tempotánea»,en JoséMaria JOVER. Política, diplomacia y humanismopopular Estudios
sobrela vida españolaene?sigloXIX, Madrid, Turner,1976, págs. 45-82.

2 José Luis L. ARANGUREN, Moro/y sociedad.Introduccióna la moral social españolo
delsigb XIX, Madrid,Cuadernosparael Diálogo,3» cd., 1967, pág.¡64.

Cf r- Diego NUÑEZ RUIZ, La mentalidad positiva en España: desarrollo y crisis.
Madrid. Tucar, ¡975,pág23.

JoséLuis L. ARANGUREN, MoraL,’ sociedad,,.,op. cil.. págs.164-¡65.
DiegoNUÑEZ RUIZ, La mentalidadposi/iva., op. ci/., pág35?
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dedicaríaalgunos trabajos, como los recogidosen la obra que con el
título de El ‘self-government’y la monarquíadoctrinaria publicó en
1877— comienzaa servaloradocomoel másconsumadomodelodeorde-
namientopolítico establey eficaz. Convieneadvertir asimismo,aunque
seade pasada,queesacrecienteinfluenciade lospuntos devista anglo-
sajonespareceresponder,comoha indicadoJover,aun movimientomás
amplio, que afectaa todaEuropaentre los añossesentay setenta,con-
sistenteen el desplazamientodel centre de gravedadeuropeodesdelos
pueblosmediterráneoshastalos germánicosy anglosajones6.Y, por lo
demás,no hay que olvidar que la influencia anglosajonasedeja sentir
también sensiblementeen otros dominios distintos del de la filosofía
política: así sucede,comodemuestrala propiaInstitución Libre de Ense-
ñanza,enel terrenodelesplanteamientospedagógicosy educativos.

Se producenademás,junto a todo lo anterior,algunos cambiosno-
tablesen el campode la sensibilidadestética,cambiosqueno hacensino
manifestarel progresivoabandono—o, cuandomenos,debilitamiento—
de los códigos románticosy la simultáneaincorporaciónde nuevasópti-
casestéticasde cuño naturalista.A pesarde que, en estecasocomo en
otros, no faltaron les intentos de establecerfórmulas de compromiso
entreambasperspectivas,el cambioestéticopuedecomprobarsesin de-
masiadadificultad, por ejemplo,en el ámbito de la pintura —la evolu-
ción de Carlosde Haeso las renovadaspropuestasde Aureliano de Be-
ruetesonen estesentido,como ha demostradoMaría del CarmenPena,
suficientementeexpresivas7—o enel de la novela.DeLa Regenía,publi-
cadaen 1885, elogió entreotrascosasJerónimoVida, en las páginasdel
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza,sudimensión«cíentífíca»~.
Y, por ponerotro ejemplo,de Fortunata y Jacinta—publicadaen 1887,y
consideradapor MenéndezPelayocomo «una de las obrascapitalesde
PérezGaldós,una de las mejoresnovelasde estesiglo»9—seha podido
resaltarsu«continuohálitonaturalistay determinista,quevienea infor-

- lamaren última instanciael comportamientodelespersonajes»

6 La idea fue comentadapor JoséMaria Joveren la Conferenciaque,con el título de

«¡875:Positivismoy Restauración»,pronuncióenmayode¡984enel Ateneode Madrid
Cfr. Maria de] Carmen PENA. Pintura de paisaje e ideología. La generacióndel 98

Madrid Taurus,1982.
8 Los comentariosdedicadosaLa Regentapor JerónimoVida en 1885 sehanreproduci-

do recientementeenClarínyLa Regento(1884-1984).Catálogodela Exposicióncelebradaen
la Biblioteca Nacional(Madrid, dicembre1984-febrero¡985), Madrid, Ministerio deCultu-
ra, 1984,págs.98-102.

Marce¡inoMENENDEZ Y PELAYO, JoséMaria dePEREDA,Benito PEREZGALDOS,
Discursos leídos ante la RealAcademiaEspañolaen las recepcionespúblicas del 7 y 21 de
febrerode1897, Madrid. Est.Tip. de¡a Viudaé Hijos deTeIlo, 1897,pág.79.

lO Diego NUÑEZ RUIZ, La mentalidadpositiva...,op. cit., pág.74.
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II

La perspectivapropuestapor la InstituciónLibre de Enseñanzano se
mostró impermeable,desdeluego, respectode los nuevosaíresintelec-
tualesdesatadoscon el comienzode la Restauración.El proyectoinstitu-
cionístaseencuentrainmersoasumaneraen el procesode transforma-
ción quese desenvuelvecon cierta generalidaden el panoramaespañol.
Porello no resultademasiadofácil entenderadecuadamentela original
caracterizaciónde los planteamientosintelectuales,culturalesy educati-
vossuscritospor la Instituciónsin prestarla debidaatencióna las coor-
denadasgeneralesquedelimitanesosplanteamientosy losconectanade-
másdirectamentecon el conjuntode modificacionesy derenovadospun-
tos devistaqueafectanala sociedady al pensamientodesutiempo.Vea-
mosbrevemente,en consecuencia,cómose traduceen el ámbito institu-
cionistael dinamismogeneralmenteactuante.

Lo primero queconvienerecordaren esesentidoesque los añosini-
cialesde la Institución Libre de Enseñanzacoincidenprecisamentecon
el momentode la desintegracióndoctrinal —relacionada,claroestá,con
los aírescríticos y renovadoresquesepropagan,comoya hemosapunta-
do, duranteesosmismosaños—del sistemafilosófico krausísta.A pesar
de elle,el krausimoseguirámanteniendounaindudablepresenciaactiva
en el ámbito institucionísta:por más que pierdasu carácterdoctrinal
precisoy unitario, el krausismosigue informando la perspectivade la
Institución, proporcionandoalgunosde los fundamentosde suspuntos
de vistay aportandoademás,en todo case,esa«ciertamaneracomúnde
sentir y de pensar»a la quese refirió PierreJobit”. Atemperada,desde
luego, su dimensiónde sistemafilosófico en sentidoestricto,el krausis-
mo sigue sin embargoinspirando en buenamedida la visión institu-
cionísta.Se encuentrade esamaneraapoyadoel institucionísmoen una
actitud intelectualy vital de signokrausístaquepermite articular un re-
formismo con sobresalientescontenidoséticosy educativos.El krausis-
mo intítucionísta se muestraante todo —empleandopalabrasde Elías
Díaz—como «un espíritu,un modode serético e intelectual, unaverda-
derapedagogía,un sistemadevida>”2.

A la vezqueseproduceel cuarteamientodel krausismocomosistema
y supervivenciacomoinspiradordeactitudesintelectuales,étícasy vita-
les, se introducenen la Institución Libre de Enseñanza,desdesusco-
mienzos,otrasperspectivasfilosóficas. Entreellas seencuentran—y su
presenciadistade resultarirrelevante—lasvinculadasal positivismo:ya
en sumomentoadvirtió MenéndezPelayo,por ejemplo, la influencia po-

II Pierre10811, Leseducateursde lEspagneconteniporaine,1936, cit. en E¡ias ~AZ,
La ftlosofía social delkraustsmoespañolMadrid. Cuadernosparael Diálogo, 1973,pág-49-

.12 Elias DUZ, La filosofía social.. op. ci/., págS1.
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sitivista en el pensamientodel propio Giner de losRíosi3. Se produce,en
suma,en el senode la Institución un verdaderoprocesode positivación
del krausismo.Esel «krausismopositivo» o «krausoposítivismo»al que
serefirió Adolfo Posada.El krausismoinstitucionistasetiñe así de posi-
tivismo. El instítucionismo—fiel por lo demásales rasgosde flexibili-
dad intelectual y de interés científico de su actitud krausista—no se
muestradesde luego insensible al creciente influjo positivista. Y la
improntade esteúltimo puedecomprobarse,como advierteNúñezRuiz,
en la propia actividadintelectualinstítucionísta:la defensade la educa-
ción integral—aunadoradelas vertientescientífica y humanista—,el fo-
mente de las modernascienciashumanas—la psicologíao la historia
positiva—,el tempranonombramientodeDarwin comoprofesorhonora-
rio de la Institución, e la participaciónde convencidosevolucionistasen
el proyecto institucionista, son algunoshechoselocuentesrespectode
las manifestacionesdeesaimprontapositivista.’4.

No seencuentrasinembargoexentodedificultadesel intentode con-
ciliación que la fórmula del krausismopositivo supone.Porqueno hay
que olvidar que la perspectivadel positivismo propendea enfrentarse
abiertamenteconalgunosde los presupuestosdel krausismo.Así sucede,
por ejemplo,con el principio metafísicoo con la ideadeciencia integral.
De ahí que el instítucionísmoprocúre un entendimientosintético en el
que,del mismo modoque se atenúanlas implicacionessistemáticasdel
krausismo,el positivismo debemoderarsus más rígidas y extremosas
exigencias.Se tratade encontrarrelacionesequilibradasentre idealis-
mo y positivismo, entre especulacióny experiencia.Intento sin duda
arriesgado,de cuyo éxito depende,entreotrascosas,la posibilidad de
hermanarla cienciapositiva y la especulaciónfilosófica. Y paraello se
consideranecesariorechazarlas pretensionesmás inflexibles del empi-
rismo, y afirmar por el contrarío—como lo hace,por ejemplo,el propio
Giner de los Ríos— la capacidadracional de elaborar,partiendode los
datosdela experienciacientífica, ideasgeneralesy hastaunaconcepción
fundamentaldel mundode signotrascendental’5.

Estamos,en resumen,ante el reconocimientode la posibilidad ra-
cional de «elaborar formulaciones sintéticas ultraempírícas, cons-
truidas a modo de metafísicainductiva»’6. Razóny experienciapodrán
deesaforma darsela mano:así podrá«resolverse—conpalabrasde Ni-
colás Salmerón, uno de los institucionistas mas proclives al
positivismo—la contradicciónhistóricaentreel empirismo y el idealis-

i3 Cfr. MarcelinoMENENDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxosespañoles,Madrid,
Editorial Católica, 2 tomos,3ácd., 1978. tomo II, pág.1012.

‘~ Cfr, DiegoNUÑEZ RUIZ, La mentalidadpositiva..,op. cit., págs.85-87.
~ Cfr. FranciscoGINER DELOS BIOS. «La clasificacióndeJascienciassegúnW,andt»,

Boletín de la InstituciónLibre deEnseñanz,XVIII, 1894,págs.54-60.
‘6 DiegoNIJÑEZ RUIZ, La mentalidadpositiva..,,op cit,, pág9l.



86 NicolásOrtega Cantero

mo, sin desconocerni anularningunode amboselementosesencialespa-
ra la construccióncientífica»’7. Esapretensiónsincrética—patenteasi-
mismo en los más variadosórdenesdel quehacerinstítucionista—, ese
expresodeseode lograr el «armónicoconsorcioentrela especulacióny
la experiencia’>al que serefirió Alfredo Calderón~~,sirve al tiempopara
manifestar la permeabilidad institucionista respectode las modifica-
cionesgeneralesqueseestabanproduciendoen el campodelpensamien-
to y de las mentalidades,y paradefinir ademásuno de los rasgosmás
destacadosy sin dudainteresantesde la perspectivaintelectual,cultural
y educativadela InstituciónLibre deEnseñanza.

La pretensiónsincréticasemanifiestatambiéncon claridad,en efec-
te, en términosestéticos.Sí, en general,los añosde progresivaimplanta-
ción de la mentalidadpositivistaconllevanasimismola gradualsustitu-
ción de la sensibilidadidealistay románticapor otra designonaturalis-
ta, no hay queolvidar queen la InstituciónLibre de Enseñanzaseprocu-
ra conseguirmás bien una actitud estéticaequilibradaque corrija por
igual las exageracionesde uno u otro tipo. Ello permite así configurar,
también en estecaso,una perspectivaque pretendeconciliar la visión
objetivadorade la estéticanaturalista, abiertamentepreocupadapor la
observaciónde la realidad,con otrasópticas másvolcadashacia el en-
tendimiento ideal y subjetivo —hacia la contemplación—de lo mirado.
Objetividad y subjetividad, observacióny contemplaciónprocuran de
esamaneracomplementarsearmónicamenteen unaactitud precisamen-
te basada en el hermanamientode sensibilidadesestéticas diferen-
ciadas.Tambiénahora,en el ordenestético,es aplicablela pretensiónde
AugustoGonzálezde Linares deaunar«la ideay el hecho»,«la idealidad
y la experiencia’>’9.

Conigual transparenciaseexpresala vocaciónsintéticainstitucionis-
ta en el ámbitoeducativo.Aquí esasimismonecesarioauspiciarla opor-
tuna conciliacióndele científicoy lo metacientifico.Si la ópticaestricta-
mentecientífica seconsideraimprescindible—y no hacefalta insistir en
la resueltaatenciónconcedidaal «rigor científico» en la Institución—,
ello no quieredecirqueesaópticaseasuficienteen si mismaparagaran-
tizar la educaciónintegral quesepretende.Giner de los Ríoscriticó sin
ambigiledadesel estrecheintelectualismoderivadodel másestrictopo-
sitivismo o, empleandola terminologíagíneriana,«positivismodogmáti-
co». Y paracorregir esepeligroso sesgointelectualistarecomiendaGí-

‘~ Nicolás SALMERON, Prólogoal libro deHermenegildoGINER. Filosofíayarte, 1878.
cit. en Diego NUÑEZ RUIZ, La mentalidadpositiva...,op, cit., pág90-

tS Alfredo CALDERON, Movimienro novísimode l« filosofía natural en España.1879.
cit. enDiegoNUÑEZ RUIZ. La mentalidadpositiva... op. cit.. pág88.

‘9 AugustoGONZALEZ DE LINARES, «Sobreel conceptodela Naturaleza»,1879, cit.
enDiegoNUÑEZ RUIZ, La mentalidadpositiva..., op. cit., pág.¡06.
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ner introducir «lo absolutoen el conocimiento»,«los principios univer-
salesy estables»,dar cabida a «lo racionaly suprasensible,únicabase
paraenseñaraleshombresprincipios deconocimientoy de conducta»20.
De ahíque todoprocesode conocimientodebaaunararmónicamentera-
zón y sentimiento,y deahí que la Institución pretendadirigirse al mismo
tiempoal intelectoy a la sensibilidad.

El multiforme anhelo sincréticodel institucionísmo tiene bastante
quever con su entendimientodel paisajey de la actitudviajera quepesi-
bílita sobretodo eseentendimiento.La posiciónfilosófica y estéticamen-
te conciliadoradel krausismopositivo demandaen quien seenfrentadi-
rectamenteal paisajeunaactitud igualmenteconciliadorae integradora
de puntosdevistaque,al articularsey complementarse,daráncumplida
cuentade la envergadura—científica,éticay estética—de lo mirado. El
«sentido educador de los viajes escolares»se resume, según Rafael
TorresCampos,en la realizaciónde «un verdaderoaprendizajede viaje-
ro y hombrede ciencia»2’. El viajero instítucionistadebeaunarópticas
científicas,éticasy estéticas.Debehacerqueconverjanequilibradamen-
te la razóny el sentimiento.Debeejercitaral tiempoperspectivasapoya-
dasen la aproximaciónnaturalistay en la comprensiónideal. Si, como
afirma Manuel de Terán,«el hombreno sólo ve, sinoquemira a la natu-
raleza»22,del viajero institucionista se exigeuna actitud anteel paisaje
capazde sintetizar armónicamentelos registrescomprendidosentre la
vision observadoray la miradacontemplativa.

III

El entendimientodel paisajepropuestopor la Institución Libre de
Enseñanzase relacionadirectamentecon el papeljugadopor el conoci-
mientogeográficoen susplanteamientos.Y, enestesentido,convienerefe-
rirseantetodoa las virtudesregeneradorasqueseatribuyena eseconoci-
miento. La Institución seocupódesdesusprimerosmomentosde articu-
lar un verdaderoideariode signo regenerador.Y no dudó en resaltar la
virtualidad del conocimientogeográficopara posibilitar la debidareor-
ganización—desdeel punto de vista interno y desdeel punto de vista
internacional— de las diversasfunciones del organismo nacional. La
geografíapuedeverseasí comoun instrumentoimprescindibleparacon-

20 Francisco GINER DE LOSRIOS, «Instruccióny educación»,enFranciscoGINER DE

LOS RíOS,Ensayos.Selección,edicióny prólogode JuanLópez-Morillas,Madrid, Alianza,
1969.págs 87-88.

2’ RafaelTORRESCAMPOS,«La enseñanzay el material de la Geografíaen la Exposi-
ción deBerna»Boletin de la Institución Libre deEnseñanza,XVII, 1893,pág.296.

22 Manuel deTERAN, «Geografíahumanay Sociología.Geografíasocial»,EstudiosGe-
ogróficos,XXV, 1964,pág.442.
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seguirel necesariofortalecimientoy la obligadareorientaciónde lasfun-
ciones vitales —científicas, culturales, comerciales,coloniales— de la
nación, como garantíay soporteal tiempo del nuevo patriotismoquese
persigue.

Esadimensiónregeneracionistaqueseatribuyeal conocimientogeo-
gráfico seencuentrareiteradamentepresente,por ejemple, en los enfo-
quesy en las recomendacionesdeRafaelTorresCampos,institucienista,
geógrafoy Profesorde la EscuelaNormal Centralde Maestras.En uno
de susescritos,dedicadoa «La enseñanzasuperiorde la Geografía»,re-
cuerdaTorresCamposla utilidad del conocimientogeográficotanto en
el ámbitocientífico y cultural, como en el terrenomilitar y comercial.Y
no hay másque prestaratencióna los ejemplosproporcionadosen ese
sentido por Alemania, Inglaterra e, despuésde 1870, Francia para
comprobarlocumplidamente.El casode Inglaterra es bien elocuente:
«como armade combate—escribeTorresCampos—,como auxiliar pre-
cioso parano perdersupredominio en el mundo, considerael estudio
sistemáticode la Geografía».Por todo ello abogaTorresCampos—con
«propósitoreformista>’, advierte— por el pronto establecimientode cá-
tedrasde geografíaen lasUniversidadesespañolas:así podránobtenerse
indudables beneficios que, ademásde científicos y culturales, serán
políticos, comercialesy coloniales;sólo así podráconjurarseel peligro
dela progresivadecadenciay el empobrecimientocreciente23.

RicardoMacíasPicaveaplanteaen El problemanacional un entendi-
miento en clave regeneracionístadel conocimientogeográficobastante
próximo al de Torres Camposy que resumeexpresivamenteel sentido
del punto de vista que comparten «El primer elementode la nación
—afirma MacíasPicavea—,asientoy raízde sunaturalezafísicaes el terri-
tono: por esola geografíaestambiénla cienciaprimeranacional».Sóloco-
nociendo y resolviendo consecuentementeel «problema geogrático»
—«nacional,vital y primario paraEspaña”—,«vendráncomopor la ma-
no —segúnMacíasPicavea—y sin paradojasimposiblesla regeneración
de la agriculturamuerta, la repoblacióndel país despoblado,la basefir-
me de unariquezapública y privadaque todo lo fecunda,el bienestarde
los individuosy de las colectividades,el principio, en fin, original de una
civilización floreciente y culta, y ademáspropia, genuina,castizamente
españolaen todassusFases»’4.Se piensaqueel conocimientogeográfico
puedegarantizarno sólo la regeneraciónmaterialdela nación,sinotam-
bién la mismaregeneraciónhumanay social. Y el propio TorresCampos
adviertepor suparteque«laGeografíanoessólo pinturaviva de las dife-
rentescomarcasde la tierra, estudioatractivo, educador,queensancha

23 cfr. RafaelTORRESCAMPOS.»La e¡íseñanzasuperiorde la Geografía»,Boletín de la
InstituciónLibre deEnseñanza,XVI, ¡892,págs.321-324.

24 RicardoMACIAS PICAVEA, El problemanacional.Nota pre¡iminar por FedericoSainz

deRobles,Madrid InstitutodeEstudiosdeAdministraciónLocal, 1979,págs.17 y 62.
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las ideasy nosdajustanoción denuestrasituacióny denuestrovalor en
el mundo, investigando las causasfísicas, topográficasy etnográficas
que influyen en la marchade la humanidady en susprogresos;es,ade-
másde esto,cienciaqueguía la evoluciónprácticade los pueblos,sirve
pararesolverproblemassociales,y enseñaa sacarpartido de los recur-
sosdel planeta»25.

Entendidadeesemodola geografia,comofactor eminentede regene-
raciónhumana,social y económica,la perspectivainstitucionistaofrece
unaconcepciónde la teoríay de la prácticadel conocimientogeográfico
quese inscribe coherentementeen sushorizonteséticosy educativos.El
conocimientogeográficodebeaunarsistemáticamenteteoríay práctica:
debeser—de acuerdocon la metodologíagineriana—un sabervivo, un
saberactivo. Hay que«poderhacer Geografía>’, afirma ManuelBartolo-
méCossío,se«hade saber—añade—no ya la descripciónde latierra, si-
no poder describirla, que es cosamuy distinta>’26.Porello es imprescin-
dible el contactodirectocon el objeto de estudio,con la naturalezay con
el paisaje.«Nobasta—advierte TorresCampos—la Geografíarecogida
en los libros y en las cartas,esnecesarioel examendirecto de los fenó-
menosterrestres,ponerseen contactocon la naturaleza,estudiarlos ac-
cidentesen símismos,único medio,despuésde todo, de que las descrip-
cionesusuales,las cartaso los relieves despiertenimágenesrealesy vi-
vas,y noshablenen lenguajeclaroy significativo (...). Poreso,las excur-
siones sonun procedimientoen boga»27.Hay queprecederen todomo-
mento«comoprocedeel geógrafo,el verdaderogeógrafo,no el queescri-
be los libros de texto, sinoel querecorreel país, lo estudía,lo describey
levantasucarta>’28.

El contactodirecto con la naturalezay el paisajees la clave del arco
del conocimientogeográfico auspiciadopor el instítucíenismo.Pero es
tambiénuno de los másvigorososfundamentosde suambiciosoproyec-
te educativo.Porquesuponeel institucionísmoque a travésde esecon-
tacto actúa un amplio procesoeducadoren el que alientan las dimen-
sioneséticasy científicasqueconvergenen supropuestaregeneracionís-
ta. El viaje y la excursiónadquierenpor ello unanotableimportanciaen
la perspectivainstitucionísta:configuranel momentodel contactodirec-
to conla naturalezay el paisaje,el momentodeun entendimientoradical
de lo geográficoqueabreel horizóntede la progresivay armónicaeduca-
ción —intelectualy moral— del serhumano.Viajar es así, antetodo, un

25 Rafael TORRESCAMPOS,“La enseñanzaye1 material,.»,op. cit., pág.297.
26 Manuel BARTOLOME COSSIO,«El maestro, la escuelay el material deenseñanza’,

enEnriqueGUERRERO5ALOM, DiegoQUINTANA DE UNA, Julio SEAGE, Una pedagogía
de la libertad. La Institución Libre de Enseñanza,Madrid, Cuadernosparael Diálogo, 1977
pág125.

27 RafaelTORRESCAMPOS,«Laenseñanzasuperior..»,op. cit., pág322.
28 Manuel BARTOLOME COSSIO,«El maestro op. cit., pág 125.
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métodode educaciónregeneradora.La naturalezay el paisajemuestran
unarealidadradicalenla quenosesdadodescifrar,másalláde suconfi-
guraciónmaterial,el ordenético de las cosasy del mundo.El sentidore-
generacionistaatribuido al conocimientogeográficoamplíade esama-
nera susresonancias:no sólo puedeproporcionaralgunasde las claves
necesariasparallevaracabola regeneracióneconómicay socialde la na-
ción, sino quepuedetambién actuaren la mismaméduladel procesode
regeneracióninterior —de regeneraciónéticadel serhumano—que el
proyectoeducativoinstitucionístadecidepromover.

IV

En otra ocasiónnos hemosreferido con algún detallea la dobleapo-
yaturaquemanifiestael entendimientoinstitucionistadel paisaje:de un
lado, la propia pretensiónsincrética fomentadadecididamentepor el
krausismopositivo, y, deotro, la influyente trayectoriadeun pensamien-
to geográficodecimonónicoen buenamedidadedicadoa configurar un
modode entendimientodel paisajeen el queexplicacióny comprensión
tiendena imbricarse29.Como se imbrican vigorosamente,por ejemplo,
en las propuestasdeAlexandervon Humboldt, de quien tradujo Bernar-
do Giner dosde susobrasfundamentalesy sumamenteexpresivasdel en-
tendimiento paisajístico del autor: su admirable Cosmosy sus más
tempranosCuadros de la naturaleza30.En suspáginaspuedenencontrar-
se afirmacionesdel tenorde la siguiente:«el grancarácterde un paisaje,
y de toda escenaimponente de la naturaleza,dependede la simulta-
neidadde ideasy de sentimientosqueagitanal observador.El poderde
la naturalezaserevela(...)en la conexiónde impresiones,en la unidadde
emocionesy de efectos que se producen en cierto modo de una sola
vez»3’.

Sin detenernosahorademasiadoen la consideraciónde esatrayecto-
ria del pensamientogeográficodecimonónico,basterecordarsupersis-
tentepreocupaciónpor articular un entendimientodel paisajeque,a la

29 Cfr. Nicolás ORTEGA CANTERO «Conocimientogeográfico y actitud viajera enla

Institución Libre de Enseñanza»,Estudios Turísticos,83, ¡984, págs. 69-84.En esemismo
nú,nerodela revistaEstudiosTuristicosserefierentambiénal entendimientode lo natural
y paisajísticoen la Institución los artículosdeEduardoMARTíNEZ DE PISeN,«El viaje a
la naturalezay la educaciónen España»,págs 55-68, Antonio MORALES MOYA. «El viaje
en la pedagogiade la Institución Libre de enseñanza»,págs.85-99, y Antonio JIMENEZ
LANDI, «Lasexcursionesde la institución»,págs ¡0¡-108.

30 Cf r. las dos obrascitadas de Alexander von HUMBOLDT: Cosmos.Ensayode una

descripción física del mundo. Traducciónde BernardoGiner y Joséde Fuentes,Madrid
Imprentade Gaspary Reig, 4 tomos, 1874-¡875;Cuadrosde la naturaleza.Traducción de
BernardoGiner, Madrid, Imprentay LibreriaGaspar,1876,

3’ Alexandervon HUMBOLDT, Cosmos.,,,op cit,, tomo1, pág-7.
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vez que incorpora los criterios de la cientificidad positiva, intenta res-
pendera la complejidadatribuida al objeto deestudiomedianteunacon-
cepción de signo unitario que requiere actitudes epistemológicas
metaempíricase integradoras.Conocerel paisajees conocer—a través
de procesosdegeneralizaciónracional— las leyesuniversalesen las que
el propio hombre se encuentra inmerso. Y es también conocer y
comprenderel ordenético y estéticoqueesasleyesconllevan.Porello el
entendimientode lo paisajísticodemanda—como advierten ejemplar-
mentehombrescomo Alexandervon Humboldt o EliséeReclus,atenta-
menteescuchadosen mediosinstitucionístas—observary razonar,very
mirafl desplegaren suma una actitud que se adentre, empleandopa-
labrasdel propio Humboldt, en «las profundidadesdel pensamiento,del
sentimientoy de la imaginacióncreadora>’32.El conocimientodel paisaje
es así —Reclus no se cansaráde recordarlo—radicalmenteeducativo:
proporcionalas clavesmás auténticasy originales de la educacióninte-
rior y de la educaciónsocialdel serhumano.

Se define,por tanto, en el pensamientogeográficodecimonónicouna
arraigada trayectoria de entendimiento omnicomprensivo de lo
paisajísticoqueconectaclaramente—proporcionandoautorizadosargu-
mentosy múltiples sugerencias—con las intencionesdeclaradasen ese
sentido por el regeneracionismoinstitucionista. Todo contribuye —los
internosanhelossincréticose integradores,losalicientesexternosauspi-
ciados por la geografía—a vigorizar la actitud institucionista ante el
paisaje:una actitud empeñadaen descubriren el paisaje—empleando
palabrasde GasparGómezde la Sernaqueno resumenmal estetipo de
enfoque— «no sólo un organismo físico, sino histórico y moral>’33. El
paisajeadquierede esaforma sentidoético, estéticoe histórico, cobra
valor simbólico,aparececomo un ajustadosigno cultural. Al paisajese
transfieren—mediantela compenetraciónentrela miraday lo mirado—
lascualidadesinvocadaspor el ideariodequien lo contempla.

Esamodalidaddeentendimientodel paisajees la quesuscribela Ins-
titución Libre de Enseñanza.Y suspreferenciasse inclinarándecidida-
mentedel lado del paisajecastellano.Castilla —con sussierrasy, sobre
todo, consusllanuras—seconvierteenimageny símbolodela identidad
cultural e históricabuscadapor el institucionismo. La «tierra pajizade
Castilla, llanay austeracomoel carácterde los queen ella nacen>’34,con-
densalas cualidadeséticasy estéticaspreferidaspor los hombresde la
Institución. Y esamisma sendaserá frecuentadapor algunossignifica-
dosrepresentantesde la generacióndel noventay ocho.Tambiénalguno

32 Ibid., tomo 1, págX.

~ GasparGOMEZ DE LA SERNA, Losviajerosde la Ilustración, Madrid, Alianza, ¡974,
páglO.

~4 ConstancioBERNALDO DE QUIROS,«En laCartuja del Paular»,Boletín de la Insti-
tución Libre deEnseñanza,XXVI, 1902,pág306.
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de ellos ironizó sobrela aficióncastellanadelos institucienistas:«Yo no
digo que el gris y el amarillo de las tierras polvorientasy áridasno
puedantener su bellezamelancólicaa ciertas horasdel día —escribe
Baroja—, pero,en general,son feas.Hay quetenerel sentidodel grillo o
del saltamontespara creeren subelleza»35.Y, ubicadoen un horizonte
bien distinto, JuanRamónJimenezconsiderabaquehabíabuenaparte
de «diletantismo»en unaexaltaciónde Castilla que,por lo demás,podía
acercarsepeligrosamentea lo queJuanRamónconsideraba«‘eternismo
castícísta’de mesóndel segoviano,cofradíade la capay otrasnecedades
tancercanasal patio deMonipodio>’36.

El paisajemadrileño,en particular,atrajopoderosamentela atención
del institucionísmo. La Sierra de Guadarrama,copartícipe de rasgos
cualitativos asimismo presentesen los horizontes llanos que se en-
cuentranen susproximidades,adquiere,graciasa los hombresdela Ins-
titución, ese definido valor simbólico al que se ha referido no hace
muchoEduardoMartínez dePisón37.En el veranode 1883recorreandan-
do por primeravezFranciscoGinerde los Ríos la Sierrade Guadarrama:
llega desdeVillalba hastael Paular, la Granja y Segovia,volviendo al
puntode partidapor las SieteRevueltas.Pocodespués,en 1886, secons-
tituye en la Institución Libre de Enseñanzala «Sociedadparael Estudio
del Guadarrama>’:el manifiesto fundacional y los estatutoslos firman,
entreotros, el propio Giner de los Ríos, Manuel BartoloméCossío,José
Macpherson,JuanFacundoRiañoy Aureliano de Beruete.Se inicia así
unadedicacióna la Sierraqueseprolongaráy profundizaráen multitud
de excursiones,estudioscientíficos y manifestacionesculturales.A la
vezque, comoadvierteMartínez de Pisón, ‘<el significadode aquellaso-
ciedadotorgaal Guadarramaun peculiar sentidocultural», seabrecon
ella unavigorosae influyente corriente dirigida a estudiarel paisajede
la Sierramadrileña38.

Siguiendolas huellasprecursorasdel trabajoqueen 1864 dedicóCasia-
no dePrado,geólogoe ingenierodeminas,a la Descripciónfísicay geológica
de la provincia de Madrid39, diversosestudiososvinculadosa la Institu-
cIón dirigen su atenciónal paisajemadrileño y, particularmente,a su
sectorserrano.En esalíneaseinscriben,por ejemplo,algunasinteresan-
tes aportacionesdel geólogoJoséMacpherson,responsablede detalladas

~5 Pío BAROJA, Desdela última vueltadelcamino.Memorias.Tomo IV. Galeríadetipos
de la época,Madrid, CaroRaggio, 1983,pág.334.

36 Juan Ramón JIMENEZ, Guerra en España(1936-1953). Introducción,organizacióny

notasdeAngel Crespo,Barcelona,SeixBarral, ¡985, pág.299.
3~ Cfr. EduardoMARTíNEZ DEPISeN,<‘El espacionatural deMadrid»,RevistadeOc-

cidente.27-28, ¡983,pág139.

~S>Cf r. Casianode PRADO, Descripción física y geológicade la provincia de Madrid,
Madrid, ColegiodeIngenierosdeCaminos,Canalesy Puertos,1975.
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interpretacionesrespectode la génesisdela SierradeGuadarrama.Y no
parece —como recuerdael también geólogo e institucionísta Carlos
Garcíade Valdeavellano—quesusminuciosasobservacionesgeológicas
le impidieranejercitarla sensibilidadanteel paisajeserrano.«Macpher-
sonrealizó —escribeValdeavellano—(.) unalabor intensaenel estudio
del Guadarrama:la estudió en su aspectomorfológico, petrográfícoy
tectónicomáscompleto.La amó intensamentey quedábaseextasiadoan-
te la maravilla de suscumbres,de susvalles y de sus pinares.Como
hechocurioso—añade—recordamosel haberoídocontarqueen unade
susexcursionesen quenuestrogeólogoseextasiabaen la contemplación
maravillosade un ásperoy abruptopaisajede roquedode la Sierra,y al
cualdedicabaencendidasfrasesdeadmiración,el pastorque le acompa-
ñaba,con filosofía de SanchoPanzay frase sencilla, le dijo: ‘Don José,
¿cómoseasombraustedtanto deeso,siesono dana?’>00.

Otros estudiosos,vinculadosa la Institución Libre de Enseñanzay,
posteriormente,a la Junta para Ampliación de Estudiose Investiga-
cionesCientíficas,continuaronlestrabajossobrela SierradeGuadarra-
ma. Entre ellos se encuentra,por ejemplo, ConstancioBernaldo de
Quirós.Eminentepenalistay criminalista,Bernaldode Quirósmanifestó
también una amplia curiosidad intelectual por muy variados asuntos
que le hicieron adentrarseen ámbitoscomo el del naturalismo,el de la
geografía,el dela sociologíao el del folklorismo4’. La atenciónconcedida
por Bernaldode Quirós a los aspectosgeográficosen sustrabajossobre
Andalucía—y, en particular, sobrela provincia deCórdoba—hasido es-
tudiadano hacemuchoporAntonio LópezOntiveros42.Y, por otraparte,
a la Sierrade Guadarramadedicanumerososy diversosescritos.Funda-
dor y director durantetreceaños—entre1913y 1926—de la interesante
revistaPeñalara,entresus publicacionesdedicadasala Sierramadrile-
ña destacanPeñalara(Notasde caminopor la Sierra de Guadarrama), la
Guía alpina del Guadarrama,la obraque,en colaboracióncon JuanCa-
randel?Pericay,destinóasimismoal estudiodel Guadarrama,su artículo
del Soletinde la InstituciónLibre de Enseñanzasobre«El descubrimien-
to del Guadarrama”,el estimabletrabajo referido a La Pedrizadel Real
de Manzanares o los artículos respectivamentetitulados «La coloníza-

40 CarlosG. VALDEAVELLANO, «JoséMacpberson»,ínsula,III, 30. 1948,págs.6-7.
~ Sobrelos datosbiográficosy bibliográficos másrelevantesdeBernaldodeQuirós

cfr. el »Estudio preliminar» de JoséLuis GARCíA DELGADO en ConstancioBERNALDO
DE QUIROS.El EsparíaquismoAgrario y otrosensayossobrela estructuraeconómicay so-
cial de Andalucía.Edicióna cargodeJoséLuis GarcíaDelgado,Madrid,Revista deTrabajo.
¡973, págs. II-Sl.

42 Cfr. Antonio LOPEZONTIVEROS. “Observacionessobreel pensamientogeográfico
y lemas cordobesesen la obradcc. BernaldodeQuirós».Axerquia,5, 1982.págs.197-208.
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ción del Guadarrama>’ y «Folklore y arte popular en la Sierra de
Guadarrama>A3.

Estudiantambiénla SierradeGuadarramahombrescomoLucasFer-
nándezNavarro, el ya citado Carandelío Hugo Obermaier.Todosellos
contribuyen a precisar científicamente la caracterizacióndel paisaje
serrano.Y aportanademás,en ocasiones,consumadasnarracionesde
susfrecuentesexperienciasexcursionistas.Las páginasdel Boletínde la
Institución Libre de Enseñanzaacogieronmuchasde esasnarraciones,
bien ilustrativasde la omnícomprensivaactitud anteel paisajefomenta-
da por la perspectivainstitucionista.Las rememoracionesqueel propio
Bernaldo de Quirós ofrece en su relato titulado «En la Cartuja del
Paular»son un acabadoejemplo en esesentido”. Como lo son, por su
parte, las observacionesy las evocacionesnarradaspor FernándezNa-
varro, Catedráticode Geologíade la Universidadde Madrid, en su «Ex-
cursión de La Cabrera á Villalba, por Míraflores>’45. Recuerda,por
ejemplo, su interéscientífico por el emplazamientode El Molar —«si-
tuadoen el mismo contactodel cretácicocon el arcáico,y bien lo deno-
tan las construccionesdel pueblo”—, por visitar la «Cuevadel Cristal»
—«que cita Pradoen su Descripciónfrsica y geológicade la provincia de
Madrid’>—, o la favorableimpresión producidapor «la vistadel hermoso
naisajegraníticoqueofrecenlos alrededoresdel pueblo»de LaCabrera.

Y, junto a los detallesprácticos—recomiendalos asientosde bacao
delanteradel cochede línea, «queademásde seralgo más baratos,per-
miten admirar muy hermosospanoramasde la Sierra»; indica que al-
morzó en Bustarviejo «en la posadade la Eugenia,con bastanteaseoy
por un precio no exagerado;puedeponerhastacinco camas’>—, mani-
fiesta FernándezNavarro en su relato variadascuriosidades:por «un
buenSanAntonio’> del que teníanoticia, por los «restosde viviendasde
moros” del Cerro de la Cabeza,o por el «primitivo convento»de Bustar-
viejo. Al llegar a la casadel guardade eseantiguo conventoencuentra
FernándezNavarroescenasque,comentadasconun cierto airerousseau-
mano,indican algunosde los rasgosdel beneficiosocontactocon la na-
turalezarecomendadounay otra vez por los institucionistas.<‘Cuando
llegamosá la casadel guarda—escribeFernándezNavarro—, tres her-
mesesniños de ochoá tres añosalmorzabanen unosbotesun modesto
guisodepatatas,sinmásaditamentoquesendospedazosde pande ocho
días. ~l-1ermosa influencia de la vida del campolNinguna de aquellas

“~ En laobra anteriormentecitada deConstancioBERNALDO DEQUIROS,El Esparto-
¿mismoAgrario., JoséLuis Garcia De¡gado ofrece una re¡ación de las obrasdel autor,
págs.343-365.

“ Cfr. ConstancioBERNALDO DE QUiROS, «En la Cartuja del Paular»,op. át., págs.
305-3¡2.

~ Cfr. Lucas FERNANDEZ NAVARRO, «Excursión de La Cabreraá Villalba, por Mi-
raflores»,Boletínde la Institución Libre de Enseñanza,XXVII, 1903, págs 56-60.
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criaturas,de carnesmal cubiertasy hambreapenassatisfecha,habíane-
cesitadoqueel médicosubierala empinadasendaque une el viejo mo-
nasterioconel pueblo”~t

Son, en suma,narracionesen las que,con mejoro peor tino expresi-
vo, quedancondensadaslas propuestasinstitucionístasrespectodel en-
tendimiento de aquel paisajeserrano madrileño al que tan elevadas
cualidadesatribuyeron.Y eseentendimientoprocuró tenerencuentalos
más variadosingredientes—naturalesy humanos—del paisaje.De esa
amplia curiosidadsonbuenejemplo las recomendacionesy las sugeren-
cias formuladasen 1886 por Manuel BartoloméCossíoen su «Cuestiona-
rio de excursionesgenerales”,para los alumnosde la Institución Libre
de Enseñanza’ÑAllí se muestran,minuciosamenteclasificadas,las pre-
ocupacionesque debenalentar en la experiencia excursionista: allí
tienen cabidaaspectostalescomo la localización del hábitat, las condi-
cionesnaturales—geológicas,climáticas,zoológicasy botánicas—,la ca-
racterizaciónestadística,económica,psicológica,sociológica,antropoló-
gica y folklórica de la población,la situación escolar,cultural, política y
religiosa, los rasgoshistóricosy artísticos,las condicioneshigiénicasde
los núcleoshabitadoso susdotacionesde servicios.Se proponeasí una
atentamirada capazde no pasarpor alto los múltiples elementosque,
aunados,contribuyena definir la formay el contenidodel paisaje.

y

Convienepreguntarse,paraterminar, por las razonesque apoyany
justifican la preferenciainstitucionista por el paisajemadrileño. Y para
encontrarla respuestanadamejor queacudira unodelestextosdel pro-
pie Giner de los Ríosquesintetizaejemplarmenteesasrazones.Se trata
de suartículodenominado«Paisaje»,publicadopor vezprimera en 1885,
verdaderomodelode eseentendimientoque, con todas susresonancias
éticas,estéticasy hastaabiertamentecultuales4t,proponela Institución
Libre de Enseñanza49.Recuerdaantetodo Giner de los Ríosqueel paisa-
je expresaenbuenamedidael resultadodela actuaciónhumanasobrela
naturaleza:«al par de los elementospuramenteespontáneos—escribe
Giner—, contribuyentambiény enriquecenal paisajeotros(casas,camí-

~ Ibid.. págs.57-58.
47 Cfr. ManuelBARTOLOME C05510,De su jornada (Fragmentos»Madrid, se., 1929,

págs.290-295.El «Cuestionario»seencuentrareprcxlucidoenEstudiosTurísticos,83, ¡984,
págs.112-¡¡3.

48 Cfr. Nicolás ORTEGA CANTERO,“Conocimientogeográfico.»,op. cii., págs.82-84.
~ El articulo deFranciscoGINER DE LOS RíOS,«Paisaje»,inicialmentepublicado,en

¡885,en la Ilustración Artística, se ha reproducidoen diversasocasiones:por ejemplo, re-
cientemente,enEstudiosTurísticos,83, 1984,págs.109-111.
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nos, tierras cultivadas, etc.) que son obra del arte humano,y hastael
hombremismo, cuyapresenciaanimacon unanuevanota de interésel
cuadroenterodela naturaleza».

Se refiere luego expresamenteal paisajemadrileño.AdvierteGinerel
sensiblecontrasteexistenteentrela llanura y la montaña.Peroenambas
aparecen,en suopinión, notascualitativasquepermitenhermanaríasen
un conjuntopaisajísticoque impresionahondamente.Merecela penasin
duda reproducirla singular descripciónde esosrasgoscualitativosdes-
tacadosporGiner de los Ríos:

«Suaviza,sinembargo,estecontrasteunanotafundamentaldetodala región,
quelo mismoabrazaal paisajedela montañaquealdel llano. En ambosse revela
una fuerzainterior tan robusta,una grandezatan severa,aun en sussitios más
pintorescosy risueños,unanobleza,unadignidad,un señoríocomolosquesead-
vierten en el Grecoo Velázquez, los dos pintores quemejor representanesteca-
racter y modode serpoético de la quepudierallamarseespinadorsalde España.
Nadaalcanzaa dar idea de él como su comparacióncon las formas que másfre-
cuentesson en nuestrascomaresdel Norte y del Noroeste,y en especialdeGali-
cia. En las riberasdel Sajao del Nalón,peromásaúnen lasencantadorasorillas
del Miño o en las ríasbajas de Pontevedra,todo esgracia,armonía,proporción,
encanto;los vallesson cerradosy pequeños;los cerros,bajes;pálido el azul del
celaje;el verdordelos árboles,transparente;frescoy brillante eldelos prados;la
Naturalezaenterasonríeen una mediatinta quelo envuelvetodo y hace impo-
síble la rudaacentuaciónde contrastesenérgicos.Es la bellezafemenina,expre-
sIón de una actividad desplegadasin lucha en un ritmo tranquilo.Aquí, por el
contrario, asomapor doquierael esfuerzoindomable que intentaabrirsepasoa
travésde obstáculossin cuento, y asícomoen un mismodía y lugar sesuceden
con rapidez vertiginosa el hielo y el ardor de los trópicos, así tambiénel sol
deslumbracon un fulgor casi agrio en el fondo de un cielo de puro azul, casi
negro. Es la nota varonil, masculina, que pudiera llamarse. ‘Los valles del
Guadarrama—me decíaha poco uno de mis compañerosde excursiones—se
sonríentambién, peroa su modo:no comolos niñosde Murillo; sino comolos de
Miguel Angel’. Precisamentepor esto,la gravey austerapoesíadeun paisaje,cu-
yo nervio llegaríahastala fiereza,si no lo templasenla dignidady el reposoque
por todaspartesofrece,esmenosaccesibleal sentimientodel vulgo».

Diversosson, sin duda,los comentariosque puedepropiciar el plan-
teamientoexpuestopor Ginerenel párrafoqueacabamosde citar.Alguna
punta podría sacarse,por ejemplo, a susresueltasopinionessobrelos
atributosmasculinosy femeninosdel paisaje.Perolo queahoranosinte-
resateneren cuentaesalgo que señalael exactosignificado de la prefe-
rencia institucionistapor el paisajemadrileño: las cualidadesquedice
distinguir Giner en ese paisaje—cualidadesque,por lo demás,se en-
cuentranprolongadasen los ámbitoscastellanosqueseofrecena uney
otro lado del mismo—sonprecisamentelasqueel institucionísmoconsi-
derapiedrasangularesde suambiciosoproyectoeducativo.Cualquiera
que conozcamínimamenteeseproyectoreconocerála similitud de los
términoshabitualmenteempleadospor los institucionístasparacaracte-
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rizarlo y losquehemosviste aplicadospor Giner paraevocarsu percep-
ción del paisajemadrileño: fuerza interior, grandeza,nobleza,dignidad,
señorío,esfuerzoindomable, gravedad,austeridad,son algunasde las
notas quedestacaGiner paradar cuentadeun paisajeen sumavaronil y
escasamenteaccesiblea la vulgaridad.En esepaisajesecompendianasí
las cualidades decididamente perseguidas por el exigente —y
regenerador—idearioinstitucionista.

El paisajemadrileño—con «los grandeshorizontes’>del llano,con su
montaña,«severahastala majestad>’—seelevaa la categoríade imagen
precisay símboloacabadodel ideal quealientaen la perspectivaínstitu-
cionista. Expresaesepaisajecumplidamentelas cualidadesétícasy esté-
ticas que debenregir la reforma interior del hombre,la verdaderafor-
mación de su carácter—su verdaderahumanización,como advierte
oportunamenteJuanLopez~Morillas50~tantasvecesexigidapor Ginery
susseguidoresinstitucionistas.El paisajedeMadrid manifiesta,si semi-
ra con sensibilidaddespierta,un modode seradmirable,el modode ser
que supieroncaptar magistralmentepintores como el Greco o Veláz-
quez,des de las referenciasestéticas—y culturales—más frecuentadas
y elogiadaspor los hombresde la Institución. Y esemodode serespreci-
samente el que, según Ja óptica institucionista, puede vertebrar
—estamos ante un paisaje que permite evocar la espina dorsal de
España—el anheladoresurgirde la sociedadespañola.

No resultaextraño,por tanto,que la Institución Libre de Enseñanza,
con Giner en cabeza,mostraseuna decididapreferenciapor el paisaje
madrileñoy, en términosmásgenerales,porel paisajecastellano.Allí en-
centraronun acabadoconjunto de signosque encajabanperfectamenteen
el horizontede suresueltaexigenciaregeneradora.Esepaisajepodíaasí
lígarseestrechamenteal ideario institucionista. Es lo queel propio Gi-
nerplanteacuandorecomiendaexpresamentea los madrileñosunama-
yor aproximación al paisaje —ignorado con suma frecuencia—que
tienen al alcancede la mano. En Madrid, afirma Giner, «la inmensa
mayoríade la genteseabrasay consumeen la luchade los negocios,en
la de la política,y hastaen la del pensamientoo el estudio(tan gravey do-
lorosacomo las demás)o seaburreen la estéril pereza.Apenasla cazare-
dime a unoscuantosde estaanémicavida extraurbana—añade—;pero
espor muchosmedosimpotente,y en particular,por lo quedesconcierta
enel tono generalde estavida, paracompensarsudesequilibrioy labrar
en las hondurasdel espíritu caminosde regeneracióny de progreso.La
organizaciónde sociedadesalpinas,o de excursiones,al modode las de
Cataluña,contribuiría sin duday mejor modoaaquelfin; especialmente

~ Cfr. el «Prólogo»deJuanLOPEZ-MORILLASenFranciscoGINER DELOS RíOS,En-
sayOs,Op. cit., pág.!3.
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—advierteparaterminar—,si pudieranevitar las formasfrívolas, vulga-
rese insignificantesqueel sportsuelerevestirentrenosotros>’5t.

RESUMEN

La Institución Libre de Enseñanza,fundadaen ¡876, promueveun entendimientodel
paisajegeográfico que pretendeaunar la aproximacióncientífica y la comprensión
metacientífica.Esaactitud sincréticaserelacionaal tiempoconel propiohorizonteinstito-
elonista —en el que conviven actitudes krausistas y perspectivas vinculadas al
positivismo— y con ciertas pi-opuestasauspiciadas por el peñsamientogeográfico desde
1-lumboldt respectode la interpretacióndel paisajeAdemásde ser objeto de la visión
empírica,el paisajeapareceante la mirada institucionistacargadode cualidadeséticasy

estéticas.Y sonprecisamentelas cualidadesatribuidasal paisajemadrileño—antetodo al
paisajeserranodeGuadarrama—las que lo sitúan en un lugar destacadoentrelas prefe-
renciasinstitucionistas.En esepaisajeencuentrala Institución un mareopredilectodees-
tudio y, además,un conjuntoderasgosy valoresque seajustancumplidamentea¡ sentido
desu idearin intelectualéticoy estético

RÉSUMÉ

L’InstQución Libre de Enseñanza,creé en 1876 donne lieu á une connaissaneedu
pavsagegéographiquegui prétendunir ¡ ‘a¡,proebcseientifigueet ¡a comptélíensionméta-
scientilique.Cetteaititude syncrétiqueestá mettre en rapport dune part ayee¡‘horizon
propreá II,tstitucióo —oP eocxistent desatti tuc¡es k rausisíeseL desperspeetiVes ¡ ¿es au
pos’t v’srne— et dautrepart aveccertainesidéesissuesde¡a penséegéographigueá partir
deHutnbo¡dt,en ce gui coneernelinterpretationdu paysage.Lepaysagen’est passeu¡c-n>ent
ob jet deeet te y ision empirique‘nai 5 i ¡ apparait aussi,auzveusde ¡ ‘Instiuteión,conímeótam
ebargédequalitús éthigueset esthétiques.Fi ce sont précisemeníces qualitésattribuéesau
pavsagede Madrid —surtout ¡e paysagedemontagnedc Guadarrama—gui le situent it une

placc importante parmi ¡es p~-éféí-encesde 1 Institución. Cesí lii g [‘‘elle trouvc un cadre
détudesde eboiz, ainsi quon ensemblede traits et de va¡eursgui se correspondentI~ús
]ustenientayeesa v’s’on in¡elleetuelle,étliique et estbétique.

ABSTRACT

Tbe»Institución Libre de Enseñanza»was founded in 1876; it promoledunderstandit~g
of tbe geographcal ¡andseape¡ n an i nnovating ‘vay: i n a scient¡ tic and meta—scienti lic
manner.Thisunderstandingis basedin íwo working principIes:thc krausistphi¡osophyand
be geograplícal thougbt of Humboldt - Tbus, lar~dscapehasethica¡ a.s wel ¡ as aestbetic

gualites - ¡ nsti tutiun¼s tudiesbelped to d iscover be tradit onal landscapeof Madri cl - be
Sierra of Guadarrama.
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